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Este mes, tengo algo muy especial 

para ustedes. Una de nuestras 

maravillosas creyentes, Dulce 

Rosales, recientemente enseñó “El 

tiene cuidado de ti,” y me gustaría 

compartir esta enseñanza con 

ustedes. Espero que disfruten esta 

enseñanza tanto como yo. Dios los 

bendiga, Jerry Brown.

Estoy muy agradecida 

por tener la oportunidad 

de compartir la Palabra de 

Dios con ustedes esta mañana. 

Quiero compartir 1 Pedro 5:7:

(1Pedro 5:7) echando 

toda vuestra ansiedad 

sobre él, porque él tiene 

cuidado de vosotros. 

simplemente signifi ca echar, como 

cuando los discípulos echaron sus 

mantos sobre el pollino. No es 

aventar, tirar, o deshacerte de, sino 

echar, poner, colocar. Así es 
como tú echas toda tu 
ansiedad sobre Dios.

Volvamos a 1 Pedro 5:7 para ver 

nuestra siguiente palabra, la palabra 

“ansiedad.” Esta palabra proviene 

de la palabra Griega merimna, 

que signifi ca: “distracción 

mental, preocupación, ansiedad.” 

Cualquier cosa que 
ocupe nuestras mentes 
en lugar de la Palabra 
de Dios, puede volverse 
una distracción 
mental. Veamos cómo es que 

esta palabra merimna ha sido 

usada anteriormente en el Nuevo 

Para entender este versículo, quiero 

explicar las palabras principales. 

La primer palabra es “echando,” 

que es la palabra Griega epirrhipto, 

y signifi ca, “echar o poner.”  Esta 

palabra Griega solamente aparece 

dos veces en el Nuevo Testamento, 

aquí en 1 Pedro, y en el libro de 

Lucas.

(Lucas 19:35) Y lo trajeron 

a Jesús; y habiendo echado 

sus mantos sobre el pollino, 

subieron a Jesús encima. 

Como vemos, esta  palabra 
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testamento.

(Mateo 13:22) El que fue sembrado 

entre espinos, éste es el que oye la 

palabra, pero el afán de este siglo y 

el engaño de las riquezas ahogan la 

palabra, y se hace infructuosa.

El Interlineal Griego-Español lee: 

“Más el que entre espinos fue 

sembrado, éste es el que la palabra 

está oyendo, y la preocupación del 

mundo, y el engaño de la riqueza 

ahoga la palabra e infructuosa se 

hace.”

El “afán de este siglo” es 

exactamente lo mismo que las 

“preocupaciones del mundo,” más 

el engaño de las riquezas, ahogan 

la Palabra de Dios al grado que 

esta se hace infructuosa. Estamos 

en este mundo y no podemos huir 

de él, eso es un hecho, pero lo que 

sí podemos hacer, es decidir entre 

estar completamente llenos de 

frutos, o carecer de ellos totalmente. 

Dios quiere que echemos todas 

nuestras distracciones mentales, 

nuestras preocupaciones, nuestra 

ansiedad, sobre él.

(Lucas 21:34) Mirad también 

por vosotros mismos, que 

vuestros corazones no se 

carguen de glotonería y 

embriaguez y de los afanes de 

esta vida, y venga de repente 

sobre vosotros aquel día.

Básicamente, “los afanes de esta 

vida,” así como las “preocupaciones 

del mundo,” ocasionan que nuestros 

corazones se sobrecarguen. Y 

cuando nuestros corazones están 

sobrecargados con tantas cosas, 

no hay espacio para la Palabra de 

Dios.

Volvamos a 1 Pedro 5:7 La 

primera parte de este versículo 

dice: “echando toda vuestra 

ansiedad sobre él.” Dios 
quiere que pongamos 
o echemos todas 
nuestras distracciones 

mentales sobre él. Por 

eso es que debemos deshacernos 

de todas nuestras preocupaciones, 

y no estar mentalmente distraídos. 

Dios quiere que estemos llenos 

de frutos, de modo que podamos 

edifi carnos unos a otros y edifi car 

la iglesia.

(1 Pedro 5:7) echando 

toda vuestra ansiedad 

sobre él, porque él tiene 

cuidado de vosotros. 

La segunda parte de 1 Pedro 5:7 

dice: “…porque él tiene cuidado 

de vosotros.” Esta palabra 

“cuidado” es la palabra Griega 

melo, que signifi ca: “tener interés, 

estar interesado, tomar cuidado.” 

Veamos ahora unos ejemplos de 

esta palabra.

Marcos 4:38 Y él estaba en 

la popa, durmiendo sobre un 

cabezal; y le despertaron, y le 

dijeron: Maestro, ¿no tienes 

cuidado que perecemos? 
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La palabra “cuidado” aquí es 

la palabra Griega melo. Los 

discípulos despertaron a Jesús para 

pedirle que tomara cuidado de la 

situación, y lo hizo. De la misma 

manera, Dios quiere tomar cuidado 

de tu situación.

(Mateo 22:16) Y le enviaron 

los discípulos de ellos con 

los herodianos, diciendo: 

Maestro, sabemos que eres 

amante de la verdad, y que 

enseñas con verdad el camino 

de Dios, y que no te cuidas 

de nadie, porque no miras la 

apariencia de los hombres.

Jesús no estaba interesado en lo 

que la gente dijera, él no hacía 

acepción de personas. El vino a 

enseñar el camino de Dios a todo 

Israel.

(1 Corintios 9:9) Porque 

en la ley de Moisés está 

escrito: No pondrás bozal 

al buey que trilla. ¿Tiene 

Dios cuidado de los bueyes?

A Dios no le importan los bueyes 

tanto como nosotros. ¡Dios cuida 

de nosotros, sus hijos! El dice 

que tomará cuidado de nosotros, 

¿porqué? ¡Porque está interesado 

en nuestras vidas!

Estos ejemplos nos muestran que 

Dios,  nuestro padre celestial, 

siempre toma cuidado de nosotros. 

Ahora, leamos el versículo 

completo.

(1 Pedro 5:7) echando 

toda vuestra ansiedad 

[distracciones mentales, 

preocupaciones, etc.] 

sobre él [sobre Dios], 

porque él [Dios]tiene 

cuidado de vosotros [de ti]. 

El saber que Dios toma cuidado 

de nosotros es una gran verdad 

que debe llenarnos de gran 

gozo. Los afanes de la vida y las 

preocupaciones del mundo, nos 

apartan de la palabra de Dios. 

Dios no quiere que 
estemos mentalmente 
distraídos. El quiere que 

pongamos todo nuestro esfuerzo, y 

toda nuestra confi anza en él y en 

su Palabra. ¡El quiere que estemos 

bendecidos, que seamos creyentes 

fructíferos, gente que cree!

(Mateo 8:8-9) Respondió el 

centurión y dijo: Señor, no 

soy digno de que entres bajo 

mi techo; solamente dí la 

palabra, y mi criado sanará. 

{9} Porque también yo soy 

hombre bajo autoridad, y 

tengo bajo mis órdenes 

soldados; y digo a éste: Ve, y 

va; y al otro: Ven, y viene; y a 

mi siervo: Haz esto, y lo hace.

Este centurión vino a Jesús porque 

su siervo estaba gravemente 

enfermo, y cuando envió a los 

ancianos a ver a Jesús, y este venía 

hacia su casa todo lo que dijo fue: 
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“solamente di la palabra, y mi 

criado sanará.”

Este hombre ni siquiera era judío, 

sino un gentil, pero fue capaz de 

entender que las palabras que Jesús 

hablaba eran mucho más grandes 

que cualquier enfermedad. ¿Crees 

tú también eso? La Palabra de Dios 

es mucho más grande que cualquier 

enfermedad, que cualquier 

preocupación, que cualquier 

afán. El centurión era hombre de 

autoridad, él también sabía que las 

palabra de Jesús tenían autoridad 

y poder. ¿Sabías tú que como 

creyentes cristianos renacidos del 

espíritu de Dios, tenemos también 

esa autoridad y ese poder como 

Cristo tuvo? Todo lo que tenemos 

que hacer es ¡hablar la Palabra, 

y confesar lo que la palabra de 

Dios dice! Tal como Jesús lo hizo. 

Primero hablarnos esa palabra a 

nosotros mismos, después a los 

demás, entonces creeremos así 

como el centurión creyó, al dar el 

valor real a las palabras de Jesús.

Para terminar, quiero compartir 

ocho puntos que nos ayudarán a 

prevenir que estemos mentalmente 

distraídos, y nos permitirán  

enfocarnos más en la Palabra de 

Dios.

1. Mantente Firmes en La 

Palabra de Dios. (Efesios 6:13) 

Por tanto, tomad toda la armadura 

de Dios, para que podáis resistir en 

el día malo, y habiendo acabado 

todo, estar fi rmes. 

2. Ora en todo Momento 

y Habla en Lenguas. (Santiago 

5:16) Confesaos vuestras ofensas 

unos a otros, y orad unos por otros, 

para que seáis sanados. La oración 

efi caz del justo puede mucho. 

3. Llena Tu Mente con La 

Palabra de Dios y Estudia con 

Diligencia. (Colosenses 1:9) Por 

lo cual también nosotros, desde el 

día que lo oímos, no cesamos de 

orar por vosotros, y de pedir que 

seáis llenos del conocimiento de 

su voluntad en toda sabiduría e 

inteligencia espiritual, 

4. Habla y Vive la Palabra 

de Dios como Epístola Viviente. 

(Colosenses 4:3,4) orando también 

al mismo tiempo por nosotros, para 

que el Señor nos abra puerta para 

la palabra, a fi n de dar a conocer 

el misterio de Cristo, por el cual 

también estoy preso, {4} para que 

lo manifi este como debo hablar. 

5. Practica el Compartir 

Abundante y las Buenas Obras. 

(2 Corintios 9:7,8) Cada uno dé 

como propuso en su corazón: no 

con tristeza, ni por necesidad, 

porque Dios ama al dador alegre. 

{8} Y poderoso es Dios para hacer 

que abunde en vosotros toda gracia, 

a fi n de que, teniendo siempre en 

todas las cosas todo lo sufi ciente, 

abundéis para toda buena obra;

6. Anda en Amor. (Efesios 

5:2) Y andad en amor, como 
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también Cristo nos amó, y se 

entregó a sí mismo por nosotros, 

ofrenda y sacrifi cio a Dios en olor 

fragante.

7. Nunca Olvides Los 

Benefi cios de la Palabra de Dios. 

(Salmo103:2) Bendice, alma mía, 

a Jehová, Y no olvides ninguno de 

sus benefi cios.

8. Mantén la Esperanza del 

Retorno de Jesucristo Viva en 

Tu Corazón.  (1 Tesalonicenses 

4:13-18) Tampoco queremos, 

hermanos, que ignoréis acerca de 

los que duermen, para que no os 

entristezcáis como los otros que no 

tienen esperanza. {14} Porque si 

creemos que Jesús murió y resucitó, 

así también traerá Dios con Jesús a 

los que durmieron en él. {15} Por lo 

cual os decimos esto en palabra del 

Señor: que nosotros que vivimos, 

que habremos quedado hasta la 

venida del Señor, no precederemos 

a los que durmieron. {16} Porque 

el Señor mismo con voz de mando, 

con voz de arcángel, y con trompeta 

de Dios, descenderá del cielo; y 

los muertos en Cristo resucitarán 

primero. {17} Luego nosotros los 

que vivimos, los que hayamos 

quedado, seremos arrebatados 

juntamente con ellos en las nubes 

para recibir al Señor en el aire, y 

así estaremos siempre con el Señor. 

{18} Por tanto, alentaos los unos a 

los otros con estas palabras.

Por todo eso, debemos regocijarnos 

en la Palabra de Dios, y llenar 

nuestras mentes con todas las 

promesas de Dios. ¡Porque él tiene 

cuidado de ti!

Dulce Rosales


